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ACTO  ÚNICO 


Taller  de  planchados.  Ropas  en  desorden  y  otras  convenientemente 
dispuestas.  Él  aseo  de  muebles  y  otros  efectos,  la  luz  del  sol  que 
penetra  del  exterior,  etc.,  etc.,  hacen  que  en  la  escena  se  respire 
como  un  ambiente  de  pureza  y  de  alegría. 


ESCENA  PRIMERA 


El    SEÑOR    MANUEL    sentado    al    brasero  y  MARÍA  DEL  CARMEN 
dentro  hasta  el  momento  que  se  indica 


Carmen       (canta.) 


Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 


Tengo  un  ricito 
junto  á  la  boca, 
que  á  mi  mocito 
!•  güerve  lelo...  (pausa.) 

María  del  Carmen... 

¿Qué  quiere  usté? 

Acaba  la  canción.  No  parece  natural  que 

dejes  las  cosas  á  medias. 

(continúa  cantando.) 

Que  á  mi  mocito 
1©  güerve  lelo... 
Y  me  resulta 
grata  la  vida, 
soñando  dichas 
para  el  agüelo. 
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No  busco  placeres, 

DO  busco  dinero... 
Conque  tenga  salud  es  bastante 
pa  que  nada  le  falte  al  agüelo... 

Man.  Gracias,  hija  mía,  gracias.  Esta  muchachita 

es  un  ruiseñor.  ¡Siempre  cantando!  Abre  el 
pico,  y  parece  que  se  alegra  toda  la  vecin- 
dad. ¡Qué  pulmones!  Con  esos  jipíos  es  ca- 
paz de  despertar  á  un  sochantre.  (Acércase  á 

la  puerta,  en  cuyo  interior  se  supone  ¿  María  del  Car- 
men.) María  del  Carmen... 

Carmen       Mande  usté. 

Man.  Canta,  hija,  canta;  que  con  tu  voz  se  me  lle- 

nan los  ojos  de  luz  y  el  alma  de  alegrías. 

Carmen  Pero,  padre,  ¿piensa  usté  que  voy  á  pasarme 
la  vida  haciendo  gorgoritos? 

Man.  Tiene  razón.   ¡Pobrecilla!  Está   tan   sanota 

como  una  manzana.  Por  supuesto,  yo  á  sus 
años  era  lo  mismo:  roncaba  en  Lavapiés  y 
se  me  oía  de  los  Cuatro  Caminos.  ¡Qué 
buena  es!  ¡Todo  lo  hace  por  su  vejete!  Puso 
este  taller  de  plancha  y  es  una  bendición  de 
Dios:  cantando  y  tragando  ceniza  saca  para 
el  puchero  y  aún  tiene  algunos  ahorrillos... 
El  otro  día  me  regaló  estas  gafas.  ¡Hay  que 
ver — decía  la  niña— hay  que  ver  lo  mucho 
que  yo  quiero  á  mi  abuelito!  Y  sí  que  es 
veidad.  Con  gafas  y  sin  gafas  ve  el  abuelito 
lo  mucho  que  le  quiere  la  niña  de  sus  ojos... 
Hoy  le  guardo  la  gran  sorpresa.  Dentro  de 
un  rato,  en  el  tren  de  las  once,  llega  el  que 
ha  de  ser  su  marido:  un  chico  de  pueblo, 
pero  con  todas  las  de  la  ley,  y  que  se  ha 
enamorado  de  mi  muñeca  por  la  fotografía. 
Nada:  cosas  de  chicos.  Vio  el  retrato  en  casa 
de  mi  hermano  Nicolás...  y  allá  voy.  No  sé 
de  él  más  que  por  mi  hermano,  que  asegura 
que  es  un  gran  partido  y  que  se  llama  Faus- 
tino Conejo...  ¡Ja,  ja,  ja!  A  ese  Conejo  lo  va 
á  cazar  mi  niña  pero  que  á  la  carrera.  María 
del  Carmen,..  Ma... 

Carmen        Voy,  que  voy  al  momento. 

Man.  Ya  tengo  un  nudo  en  la  garganta.  ¿A  que  no 

sé  por  dónde  empezar? 

Carmen       Vaya,  ya  estoy  aquí.  Conque  usté  dirá... 


Man.  (Aparte.)  ¿A  que  no  se  lo  digo? 

Carmen.       (impaciente )  Vamcs... 

Man.  Oye;  cierra  aquella  puerta,  que  parece  que 

entra  un  poco  de  fresco. 

Carmen       Ya  está. 

Man.  Siéntate. 

Carmen       (se  sieuta.)  Corriente. 

Man.  Pues,  nada;  tenía  que  decirte  cuatro  pala- 

bras, pero  lo  mismo  será  mañana. 

Carmen  ¿Y  para  todo  eso  ha  gastado  usté  tanto  re- 
quisito? (Se  dispone  á  marchar.) 

Man.  No;  escucha,  tonta.  Si  voy  á  decirlo  ahora. 

Lo  que  quería  es  embromarte. 

Carmen        ¡Ahí  ¿Sí?  Qué  bromista  está  hoy  mi  padre. 

(Pausa.  Manuel  parece  decidirse,  pero  los  gestos  cómi- 
cos que  hace  con  todo  el  rostro  indican  que  no  quie- 
ren salir  las  palabras  ni  ^  tres  tirones.  Es  un  tira  y 
afloja  de  su  garganta,  que  produce  en  María  del  Car- 
men una  mezcla  de  risa  y  de  impaciencia.)  FcrO,  va- 

mos,  decídase  usté;  que  parece  que  tiene 
usté  un  chiquillo  vergonzoso  en  la  garganta, 
(por  fin.)  Qué  tiempecillo,  ¿eh?  Los  inviernos 
me  acogotan.  A  mí  que  me  den  sol,  mucho 
sol,  hasta  sudar  por  las  uñas. 
Gracias  á  Dios,  hombre.  ¡Y  que  no  es  usté 

nadie  en  soltando  el  pico!  Ea...  (intenta  mar- 
charse, convencida  de  que  á  su  padre  no  le  llama  Dios 
por  el  camino  de  la  oratoria.) 

Pero  muchacha... 

¿Es  que  vamos  á  estar  charlando  del  tiempo? 
Calma,  que  todo  se  andará. 
Pues  lo  que  es  á  este  paso... 
Chiquilla,  ni  resollar  dejas  á  uno.  ¿Cuántos 
años  tienes? 

¡Ah,  vamosl  Que  han  traído  el  padrón... 
¡Qué  padrón  ni  qué  demonio!  Contesta. 
(Mimosa.)  ¿Pcro  de  verdad  que  se  ha  enfa- 
dado? 

(Pausa.)  Sois  el  diablo  las  mujeres.  Con  esas 
cosas  desarmáis  á  cualquiera;  y  luego,  en 
acción  de  gracias  por  la  zalamería,  le  da  á 
uno  cada  pronto,  que  se  siente  capaz  de  ha- 
cer por  vosotras  una  barbaridad.  En  uno  de 
esos  prontos  me  casé  yo  con  tu  madre...  Va- 
mos al  asunto.  Tienes...  veintidós  años. 
Carmen        Veintiuno. 


Man. 


Carmen 


Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 
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Man. 
Carmen 
Man. 
Carmen 

Man. 


Carmen 

Man. 
Carmen 

Man. 


Carmen 


Man. 
Carmen 

Man. 

Carmen 
Man. 


Veintidós. 
Veintiuno. 

Bueno;  veintiuno  y  medio. 
Conforme;  por  eso  no  hemos  de  reñir,  pero 
conste  que  no  son  más  que  veintiuno. 
No;  son  veintidós.  Ya  verás.  Tú  naciste  un 
mes  antes  de  morirse  tu  abuela.   ¿Te  acuer- 
das? 

¿A  ver?...  Como  que  llevé  cinta  en  el  en- 
tierro. 

Vaya  por  Dios,  y  qué  guasona  está  la  niña. 
¿Por  qué?  ¿Por  lo  de  la  cinta?...  Es  un  de- 
talle. 

Como  quieras.  Y  basta  de  pitorreo,  que  no 
es  asunto  para  irse  choteando...  Tenemos  que 
tratar  de  una  cosa  muy  grave,  muy  grave» 
muy  grave... 

Dígalo  usté  una  vez  más,  y  la  mata  usté  del 
todo.  ¿Qué  cosa  será  esa  tan  grave,  tan  gra- 
ve, tan  grave? 

(Aparte.)  Lo  quc  68  yo,  uo  rompo. 
Pero,  vam.08  á  ver:  ¿y  á  qué  viene  eso  de  los 
años? 

Nada...  ¿Tú  has  pensado  alguna  vez  en... 
(Se  lo  suelto.) 
¿En  qué?... 
En... 


ESCENA    II 

DICHOS   y   un    GUARDIA 


Guar. 

Man. 

Guar. 

Man. 

Guar. 

Man. 

Guar. 


Carmen 


Manuel. 

(Precisamente  cuando  iba  á  romper.) 

¿Hacen  un  par  de  cepitas? 

Hombre,  llegas  en  una  ocasión... 

(a  Marta.)  Hola,  pimpoUo. 

Muy  buenas,  señor  Eleuterio. 

Pasaba  por  ahí  y  dije,  digo:   voy  á  ver  qué 

le  paece  al  señor  Manuel  de  que  tratemos 

de  regar  el  gaznate. 

¡Vamos!  Jesús,  hombre,  y  qué  ley  le  tienen 

ustedes  á  la  bebida. 
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Guar.  Sí  que  es  mucha  ley,  María  del  Carmen.  Si 

no  por  ella... 

Carmen  Pues  que  no  entraría  en  sus  cuerpos  ni  una 
gota  y  estarían  mejor  de  salud  y  de  bol- 
sillo. 

Guar.  Al  contrario,  chiquilla.  Si  no  fuera  por  ella 

beberíamos  mucho  más.  Yo  hablo  de  la  ley 
de  alcoholes. 

Carmen  (Me  he  lucido.)  (María  del  carmen   pasa    la    plau- 

cha  por  algunas  ropas  bien  dispuestas.) 

Man.  (ai  Guardia.)  No  hagas  caso.  Y  á  propósito, 

Eleuterio.  ¿Sabrías  tú  darme  un  consejo? 

Guar.  Según  de  qué  se  trate.   Ya  sabe  usté  que, 

aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  en  el  muñe- 
apio  soy  una  figura. 

Man.  Eso  lo  sabe  todo  el  mundo.  Pero,  ¿cómo  te 

las  arreglarías  para  decirle  á  una  chica  que 
va  á  venir  su  novio? 

Guar.  Hombre,  de  ninguna  manera,  porque  siem- 

pre son  ellas  las  primeras  en  saber  esas  no- 
ticias. 

Man.  Figúrate  tú  que  no  lo  supiera... 

Guar.  Entonces  emplearía  una  figura  retólica:  la 

indirecta. 

Man.  ¿Yeso?  ^ 

Guar.  Muy  sencillo.   La  preguntaría:    ¿Que    tal.-^ 

¿Qué  noticias  hay  de  ese?...  Ya  sabes... 

Man.  Es  que  aún  no  son  novios,  pero  están  en 

vísperas. 

Guar.  Pues  hay  que  aguardar  á  que  lo  sean.  La 

fruta  madura,  ó  no  cogerla. 

Man.  De  modo  que... 

Guar.  Esa  es  la  precisa.  Con  que  si  hace  un  cho- 

rrillo... 

Man.  Luego  te  alcanzo.  _ 

Guar.  Allí  aguardo,  (a  María.)  Ahur,  graciosa.  Que 

Dios  le  conserve  el  salero  hasta  que  yo  salga 
concejal  por  Buenavista. 

Carmen        Sí  que  va  largo,  maestro. 
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ESCENA  III 

DICHOS   menos   GUARDIA 


Man. 


Carmen 


Man. 
Carmen 


Man. 
Carmen 


Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 

Man. 

Carmen 


Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 

Carmen 
Man. 


Es  la  mar  de  bromista  ese  Eleuterio.  Hace 
unos  días  me  dijo  que  iba  á  poner  un  esta- 
blecimiento titulado  « El  Regocijo  Concejil, 
tienda  de  vinos».  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Qué  te  parece 
del  titulejo? 

Graciosísimo.  Ya  se  le  da  en  la  cara  al  se- 
-ñor  Eleuterio  que  debe  ser  bombre  de 
chispa. 

No  le  ofendas,  chiquilla. 
¡Ave  María!  ¡La  autoridad!  (Aparte.)  Y  á  todo 
esto  mi  moreno  clavao  en  la  esquina  como 
un  poste.  Voy  á  enviarle  una  sonrisa  para 
que  tenga  paciencia. 

(Aparte )  Nada,  que  le  suelto  el  trapo,  contra 
el  parecer  del  Municipio. 
No;  pues  ya  de  ahora  no  pasa.  Le  digo  que 
nos  queremos,  llamo  á  Baldomcro  y  antes 
de  un  mes  á  la  Vicaria. 

(A  un  tiempo.)      |     ^^ 
(ídem.)  ¿Eh? 

(Aparte.)  Pecho  al  agua.  (auo.)  Tú  no  has... 
(Ya  se  me  ha  ido  el  hilo.) 
¿Pero  cuándo  van  á  venir  esas  cuatro  pala- 
bras que  tenía  usté  que  decirme?  Porque  yo 
también  quiero  contarle  algo... 
¿Y  te  lo  callabas?  ¡Ah,  picarona!  Vaya,  vaya, 
empieza. 

No,  empiece  usté,  que  hace  ya  rato  que  está 
si  rompo  ó  no  rompo. 
Empieza  tú. 
Cuando  usté  concluya. 
Pues  lo  que  es  lo  mío,  ya  te  digo  que  se  las 
trae. 

Y  lo  mío. 

¿También?  Ya  adivino  de  qué  se  trata.  Como 
uno  ha  sido  cocinero  antes  que  fraile... 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  una  MUJER,  y  á  su  tiempo  EPIFANIO 


Mujer 


Man. 

Carmen 

Mujer 

Carmen 
Mujer 
Man. 
Mujer 


Man. 
Mujer 

Man. 
Mujer 

Carmen 


Mujer 
Epif. 


Man. 


EpIf. 


(Entra  precipitadamente  y  sin  aliento,  como  si   hubie 
ra  coirido  largo  rato  delante  de    un    miara.)    María 

del  Carmen...  María  del  Carmen...  (Buscando 

un  sitio  donde  esconderse.) 

Demonio...  ahora  que  estaba  ya  en  camino... 
Pero,  hija,  ¿qué  te  pasa?  ¡Vaya  un  susto! 
(sentándose.)  No  me  digas  nada.  Estoy  que 
echo  chispas...  ¡Ay! 
Pero... 

(a  Manuel.)  No  me  diga  usté  nada. 
No,  si  no  abro  el  pico. 

(a  María.)  Verás.  Venía  desde  la  calle  de  Ca- 
bestreros con  Isidro,  ya  sabes,  el  fumista  de 
Embajadores;  se  empeñó  en  acompañarme, 
y  entré  con  él  en  la  del  Sombrerete,  y  ¡zásl 
á  cuatro  pasos  de  allí  sale  de  una  tasca  Epi- 
fanio.  Me  quedé  mortal.  Se  acerca  y  nos 
dice:  « A  estas  calcamonias  les  voy  yo  á  des- 
hilachar  las  narices.  Enfoca,  y  de  un  puñe- 
tazo le  saca  una  instantánea  á  Isidro. 
¡Zambomba! 

Levanta  el  bastón  y,   si  no  echo  á  correr, 
me  hace  sémola. 
¡El  ciclón! 

A  todo  esto,  ni  un  guardia:  ellos  enredados 
á  mamporro  limpio  y  yo... 
Sí,  hecha  una  heroína.  Pues  mira;  yo  creo 
que  debías  acercarte  al  lugar  d^  la  catás- 
trofe. 
¿Yo?  Aunque  me  emplumen. 

(Entra  y  da  un  fuerte  golpe,  que  sorprende  á  los  tres, 
con  un  bastón  que  no  es  precisamente  un  junquito. 
Los  tres  vuelven  á  un  tiempo  la  cabeza.) 

¡Atiza!  ¡Castelar!  (Aparte.)  ¡Cámara,  qué  ga- 
chó más  elocuente!...  Pase  usté  adelante,  sin 
cumplidos,  está  usté  en  su  casa,  (saluda  y 

hace  grotescas  reverencias.) 

(Adelantándose  pausadamente  hasta  mitad  de  la  esce* 
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na.)  Con  el  bólido  que  han  tenido  ustedes  el 
naal  gusto  de  recibir,  voy  á  hacer  ahora  mis- 
mo crochete. 

Carmen       Caballero... 

Mujer  ¡Epifanio! 

Epif.  Me  molestan  las  interrupciones.  Prosigo. 

Man.  Por  nosotros,  no.  Está  usté  cumplido. 

Epif.  Al  fenómeno  que  nos  ocupa  (por  la  Mujer.)  le 

había  instalado  el  que  suscribe  un  interior 
en  el  boulevar  Argumosa.  Una  tontería  de 
casa:  cuarto  de  baño,  tocador,  fumoir  y  otras 
frioleras  que  quería  yo  repartir  con  esa  so- 
breasada. 

Mujer  [Epifanio! 

Epif.  A  mí  me  gusta  hacer  bien  las  cosas.  Expuse 

mis  proyectos  á  la  familia  y  terminé:  Argu- 
mosa, cuarenta  y  ocho  triplicado,  piso  cuar- 
to interior,  tiene  esta  cacatúa  una  jaula  y 
ustedes  un  rinconcito  donde  guardarse  de 
la  intemperie  á  la  vera  de  Epifanio  Flores... 
A  la  madrastra  le  pareció  la  cosa  de  perlas; 
á  su  padre  le  dio  vértigo  la  altura,  y  la... 
señora  contestó  que. . 

Mujer  ¡Miau! 

Epif.  Cállese  el  minino. 

Carmen        Es  que  maya  de  placer. 

Epif.  Un  hombre  que  se  porta  así,  ¿no  tiene  de- 

recho al  solaz  y  á  la  querencia  de  una 
mujer? 

Man.  Pa  mí  que  no  opina  lo  mismo  la  señora. 

Carmen        Puede  que  no. 

Epif.  Pues  bien;   haciendo  caso  omiso  de  su  opi- 

nión de  ustedes,  que  como  vertida  en  un 
taller  de  planchados  no  es  para  tomarla  en 
cuenta .. 

Man.  Mire  usté  que  me  parece  que  le  llaman. 

Epif.  A  mí...  no  señor...  Pero,  (a  la  mujer.)  prince- 

sa... (Haciendo  ademanes  de  que  salga.) 

Mujer  Usté  primero. 

Carmen       ¿^e  van  juntos? 

Epif.  §í;  y  ésta  sube  al  interior  de  la  calle  de  Ar- 

gumosa, si  no  quiere  que  la  dedique  á  la 
aviación. 

Mujer  Digo...  Queden  ustedes  con  Dios. 

Epif.  Saluqui. 

Man.  Y  no  hay  de  qué  darlas,  (vanse.  Pausa.)  ¿Crees 
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Carmen 
Man. 

Carmen 
Man. 

Carmen 
Man. 
Carmen 
Man. 

Carmen 
Man. 


Carmen 
Man. 


Carmen 

Man. 

Carmen 

Man. 


Carmen 
Man. 


Carmen 


Man. 
Carmen 


tú  si  sería  cosa  de  atrancar  la  puerta?...  ^'o; 
porque  así  no  hay  quien  rompa. 
Fodenaos  aguardar  á  que  se  haga  de  noche. 
Ahí  va;  que  no  soy  yo  de  los  que  arreparan 
en  pelillos. 

Y  que  lo  diga... 

¿Has   pensado   alguna  vez   en   que   tiene» 

veintidós  años? 

Veintiuno. 

Lo  mismo  da.  Digo  si  has  pensado  en  eso. 

Nunca  me  ha  ocurrido. 

Y  tampoco  te  ha  ocurrido  que  este  pobre 
viejo  te  puede  faltar... 

iQué  cosas  dice  usté! 

Hay  que  pensar  en  todo,  porque  yo  no  pue- 
do ya  tirar  mucho  y...  ya  me  entiendes.- 
Una  mujer  joven  y  guapa  como  tú  no  está 
bien  sola.  Es  preciso  arreglar  las  cosas  con 
tiempo. 

Y  sí  que  está  usted  fúnebre,  padre. 

No  me  interrumpas,  porque  no  acabo.  Pus& 
bien;  tu  pobre  tío  Nicolás,  que  siempre  pien- 
sa en  nosotros,  me  recomienda  desde  el 
pueblo  un  joven,  un  estuche  de  monerías: 
rico,  trabajador,  ¡qué  sé  yo!  Se  llama  Faus- 
tino Conejo. 
¿Y  qué? 

Que  ese  Conejo  se  quiere  casar  contigo. 
¿Y  cómo  quiere  casarse  conmigo  si  es  sega- 
ro  que  no  me  conoce? 

¡Vaya  si  te  conoce!  Ha  visto  tu  fotografía; 
ha  oído  hablar  de  ti  infinidad  de  veces  á 
Nicolás,  y  muy  pronto  le  tendremos  aquí 
para  tratarte  de  cerca  y  ultimar  el  negocio. 
Pero,  padre,  esas  cosas... 
No  apurarse.  Tu  tío  dice  que  es  una  exce- 
lente proporción;  un  muchacho  instruido,, 
culto... 

Y  clero,  ¿verdad?  No  le  dé  usté  vueltas. 
(Aparte.)  Me  parece  que  ha  llegado  la  ocasión 
de  llamar  á  Baldomcro,  (auo.)  Ahora  va  usté 
á  saber  también  mi  secreto.  (Le  conduce  con 

mucho  mimo  á  uu  extremo  de  la  escena.)  Ha  Cum- 
plido usté  sesenta  años. 
Sesenta  y  dos. 
Es  lo  mismo.  Tiene  usté  la  edad  madura  de 
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Man. 


Carmen 


las  emociones  nuevas:  la  segunda  niñez... 
¡Si  viera  usté  qué  bien  vamos  á  vivir  con- 
templando á  nuestro  lao  un  mocito  muy 
templao,  muy  espigao  y  muy  chalao  por  esta 
pobre  hijita  de  su  alma!...  Verá  usté,  padre: 
de  niña  me  aprendí  yo  unos  versos  que  le 
vienen  á  usté  como  anillo  al  dedo: 

Tras  los  años  juveniles 
también  la  existencia  es  grata, 
si  el  anciano  ve  y  acata 
unas  manos  infantiles, 
que  forman  rizos  sutiles 
con  sus  cabellos  de  plata. 

¡Ja,  ja,  ja!  Qué  preciosos,  ¿verdad? 
Muchacha,  me  has  conmovido.  No  hay  más 
que  hablar.  Estoy  esperando  que  llegue  el 
recomendado  de  tu  tío. 
Pero  padre... 


ESCENA  V 

DICHOS    y  FAUSTINO 


Faus. 


Man. 
Faus. 


Man. 
Faus. 
Carmen 
Faus. 


Man. 
Faus. 


Sí,  aquí  es.  (Aito  )  El  señor  don  Manuel  Pen- 

seque...  (Faustino  es   un    tipo    jiboso,    cómiQamente 
deforme  y  de  vestir  elegante,  pero  ridículo.) 

Servidor  de  usté. 

No  me  cabe  duda;  esta  señorita  es  María  del 

Carmen...  (Entrega  á  Manuel  una  carta  )  Sí,  Señor; 

de  SU  hermano  Nicolás.  Ya,  ya  me  habrán 

conocido.  Soy  Faustino  Conejo. 

¿Conejo  i.sté.? 

Sí,  señor;  Conejo. 

¿Faustino  Conejo? 

Sí,  señorita;  Faustino,  Faustinito,  como  me 

llama  su  tío   Nicolás.    Pero   entére&e  usté 

antes. 

Ya,  ya;  comprendo  que  las  pretensiones  de 

usté... 

Son  muy  modestas,  sí,  señor.  Formar  con 

su  hija  de  usted  un  nido  de  amor. 
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Man.  ¿Será  madriguera? 

Faus.  Sí,  sí,  madriguera.  ¡Vaya,  vaya,  vaya,  vayal 

Man.  Pero  siéntese  nsté.  Estará  usté  cansado. 

Faus.  Ca,  no,  señor;  yo  he  nacido  para  correr  mu- 

cho. Siempre  á  salto  de  mata,  inquieto,  ner- 
vioso... 

Man.  Y  las  orejas  tiesas,  ¿verdad?  Como  buen 

Conejo. 

Faus.  I  Ja,  ja,  ja! 

Carmen  Son  bromas  de  mi  padre.  Es  muy  bromista 
el  abuelito. 

Faus.  Sí,  ya  lo  decía  don   Nicolás.   «Mi  hermano 

te  resultará  un  tío...» 

Man.  ¿Quién  sabe? 

Faus.  Sí,  un  tío  del  higuí. .   La  breva  es  María  del 

Carmen,  y  yo  soy  el  chico  que  salta  para 
cogerla.  ¡Ay,  qué  gusto! 

Carmen        ¿Y  si  se  cayera  usted*? 

Faus.  Ca,  señorita;  soy  también  un  excelente  sal- 

tarín. 

Me  hago  simpático  al  tío, 
salto,  la  cojo,  la  huelo... 
y  con  una  breva  así, 
vamos  á  vivir  al  pelo. 

Man.  Al  pelo  de  Conejo,  ¿verdad? 

Carmen  No;  al  pelo  de  la  dehesa,  que  trae  este  mu- 
chacho. 

Man.  Por  Dios,  niña... 

Faus.  ¡Vaya,  vaya,  vaya,  vaya!  Pero  qué  frescota 

es  esta  María  del  Carmen... 

Carmen  Sí,  ¿verdad?  Pues  me  parece  que  voy  á  re- 
sultarle á  usté  demasiado  fresca. 

Man.  Está  emocionada,  pollo;  no  haga  usté  caso.- 

Carmen        Ay,  Faustino,  Faustinito;  es  usted  un  Co 
nejo  muy  simpático,  pero  pienso  que  no  de- 
bía usté  haber  salido  de  la  madriguera.  To 
ma  frescura. 

Faus.  Anda;  ahora  parece  mi  institutriz. 

Man.  Por  Dios,  niña;  basta  de  broma. 

Carmen  Eso  es,  padre;  para  broma  basta.  ¿Trae  usté 
mucha  prisa? 

Faus.  Ninguna. 

Carmen       Pues  dispóngase  usté  á  recibir  con  calma 

una  noticia.  (Sale  presurosa.) 
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ESCENA  VI 

SEÑOR  MANUEL  y  FAUSTINO.  Al  final  MARÍA  DEL  CARMEN 


Man.  jVaya  con  Faustinito!    Pues  ya  me  estoy 

imaginando  lo  que  mi  niña  va  á  decirle  á 
usted. 

Fgus.  Que  me  largue,  como  si  lo  viera. 

Man.  Ca,  no  señor;  no  hay  derecho.  Aparte  sus 

buenas  cualidades,  creo  que  usté  se  dedi- 
ca en  el  pueblo  al  comercio,  ¿eh? 

Faus.  Sí,  señor;  tengo  comisiones.  Y  toco  toda  cla- 

se de  artículos.  Yo  toco  el  jabón;  toco  los 
ultríí marinos,  los  licores... 

Man.  ¿Y  algo  más? 

Faus.  Sí,  señor;  también  toco  en   el  acordeón  el 

vals  de  los  besos  de  El  Conde  de  Luxemhurgo. 

Man.  Ah,  pues  entonces  no  hay  más  que  hablar. 

Músico  y  comerciante,  es  usté  el  hombre  so- 
ñado para  mi  niña.  Va  usté  á  ver  qué  pron- 
to la  ponemos  de  buen  humor. 

Faus.  Sí,  ¿verdad? 

Man.  María  del  Carmen  es  la  reina  de  esta  casa. 

Faus.  Por  muchos  años. 

Man.  Con  este  cubre- planchados  (coge  un  pañolón 

de  vivos  colores.)  y  CSte  palitroque,  (Un  ligero  pie 
de  nogal  para  sostener  gorritos  planchados  )  SC  im- 
provisa en  un  santiamén  una  bandera.  (La 
forma  rápidamente,  haciendo  dos  nudos,  y  se  la  entre- 
ga á  Faustino.)  üsté  cs  cl  abanderado. 

Faus.  Perfectamente. 

Man.  En  cuanto  la  niña  aparezca  por  esa  puerta, 

rinde  usté  la  bandera,  y  los  dos  á  una,  gol- 
pe de  Marcha  Real.  ¿Entiende  usté? 

Faus.  No  hay  más  que  hablar. 

Man.  ;Ah!  Ya  está  ahí.  Preparado.   (Rompen  ios  dos 

á  tararear  la  Marcha  Real,  que  María  del  Carmen  aco- 
ge cou  una  grata  sonrisa.  Cesan  á  una  indicación  de 
la  «reina».) 

Carm&n  No,  muchas  gracias.  Guarden  ustedes  los 
honores  para  don  Jaime  el  Conquistador, 
que  llega  á  la  plaza  por  primera  vez. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   y   BALDOMERO 


Bald. 


Carmen 
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Man. 
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Bald. 
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Man. 
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Faus. 
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Faus. 
Bald. 
Faus. 

Bald. 
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(Tipo  simpático,  achulado,  que  se  mezcla  de  repente 
eu  el  grupo,  como  diciendo:    *Esto    es    pan  comido»») 

¿Se  peiQiite? 

tíí,  niño;  hay  momentos  en  que  se  permite 
todo. 

Ustedes  dispensarán  el  intercalen. 
¿Qué  tipo  es  este? 

Mi  novio:  un  morenillo  honrado,  trabaja- 
dor, y  que  me  quiere  hasta  tener  celos  del 
aire  que  respiro.  Este  era  mi  secreto. 

¡Eh! 

Aquí  mi  cédula  personal,  y  en  la  calle  del 
Ave  María  una  casa  y  una  tiendecita  de  ro- 
pas hechas,  que  quiero  yo  repartir  entre  us- 
tedes. ¿Hace? 
Desde  luego. 

Se  descifró  la  charada...  Pero,  ¿es  que  yo  no 
soy  nadie? 
Usté  es  el  todo. 
¿Y  yo? 

Una  sílaba  suelta  que  ha  traído  la  solución 
del  asunto. 

Pues  hombre,  sí  que  me  he  divertido.  Yo 
puedo  decir  como  César:  llegué,  vi  y  nequá- 
quam. 

J.o  siento  por  el  tío  Nicolás. 
Yo  le  acompaño  á  usté  en  el  sentimiento. 
Pollo,  en  el  juego  haría  usté  una  regular  ca- 
rrera, porque  se  me  antoja  que  usté  debe 
ser  poco  afortunao  en  lo  otro. 
¡Ay,  qué  gracia!  A  usté  no  he  de  contarle... 
Náa\  que  tié  usté  pinta  de  pusüámine. 
(Agresivo.)  Oiga  usté...  Que  á  mí  no  se  me 
compromete. 

(con  énfasis  despreciativo.)  Niño,  juicio. 

(Agresivo.)  ¡Vaya,  vaya,  vaya,  vaya!... 

¿Pero  ha  venido  usté  á  que  le  peguen?...  No 
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Man. 
Carmen 
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lo  consentiremos.  Para  algo  ha  de  servirle  á 
usté  la  influencia  de  mi  tío.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(Como  queriendo  compasivameute  poner  las   cosas    en 

claro  )  Joven,  sin  duda  mi  niña  le  ha  encon- 
trado á  usté  algún  defecto  y... 
Al  contrario,  exceso  en  todo.  Con  los  mate- 
riales que  le  sobran  al  señor  podría  formar- 
se otro  hombre  muy  apañadito.  Créame 
usté. 

Adiós,  señores.  Me  han  cargado  ustedes  unas 
calabazas  morrocotudas.  Para  este  viaje  sí 
que  necesitaba  yo  alforjas. 
¿Pero  no  quiere  usté  quedarse  para  testigo 
de  la  boda? 

8í,  sí,  que  se  quede. 

Ya  que  ustedes  se  empeñan... 

(María  y  Baldomero  tan  estado  durante  las  últimas 
frases  cogidos  de  la  mano  en  coloquio  amoroso.  María 
del  Carmen  canta,  por  fin,  mirando  á  Baldomero  con 
toda  su  alma.) 

A  querernos  mucho, 

á  ganar  dinero, 
y  á  vivir  á  tu  lao  muy  dichosa 
fcin  que  nada  le  falte  al  agüelo. 

(a  Faustino.) 

¿Qué  felices,  verdad? 

Mucho,  mucho.  ¡Muy  felicesl 

A  la  iglesia  con  ellos,  no  hay  remedio. 

A  olvidar  la  burla. 

A  vivir. 

Cásense  y  den  fruto  ahora; 
que  Dios  creó  en  buena  hora 
para  dicha  de  un  abuelo, 
la  caricia  embriagadora 
de  8u  primer  nietezuelo. 


TELÓN 


Precio:  líJlGi   peseta 


